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Hom enaje  al Farm acéutico Español, don H IP O L IT O  R U I Z  Y  LO PEZ,
en el II Centenario  de su nacim iento  ( 1 .7 5 4 - 1 .9 5 4 )

La H is to r ia  de la C onqu is ta  Española y los resultados de su obra, 
se han p o la r iza d o  y p o p u la r iza d o  to rc id a m e n te ,  en su in te rp re ta c ió n ,  
en dos grandes fases: la del D escub r im ien to  y C onqu is ta ,  con sus c u a ­
dros de épica g randeza  y, la de la p rop ia  época co lon ia l ,  con los t é t r i ­
cos y de insac iab le  cod ic ia  de V irreyes, Gobernadores y Encomenderos 
de estas t ie rras  de A m é r ica .

Pero no se sabe, si por m a l ic ia ,  por igno ranc ia  o por in terés, se 
descuidó — hasta hace poco t iem po—  poner en c laro , ta m b ié n ,  la obra 
cu l tu ra l  y c ie n t í f ic a  que pudo c u m p l i r  España, en esa m ism a época, 
pese a los con f l ic tos  po lí t icos externos e in ternos que se iban despren­
diendo de su posición de Potencia m á x im a  rectora de los destinos del 
M u n d o  de entonces.

Se ha necesitado que pasaran muchos años para es t im ar, en lo 
que vale, las fundac iones  de Univers idades, Colegios, A cadem ias  de 
Bellas A rtes, Im pren tas  y B ib lio tecas, que equ iva len  a otros tantos j a ­
lones, en el ca m in o  de la c u l tu ra  am e r ica n a  y un iversa l.

Y, al nom bre de esas Inst ituc iones, hay que l iga r  el de los h o m ­
bres que les d ieron el a l ie n to  in ic ia l ;  com o es jus to  m enc ionar,  no po­
cos, cuyo espír i tu  inves t iga t ivo  produce libros de un va lo r  fu n d a m e n ta l  
y perenne que const i tuyen, hasta la fecha, las fuentes  insubstitu ib les, 
para el conoc im ien to  de la H is to r ia , de la Geografía , de la Sociología, 
de la E tnografía , de la A rqueo log ía  y de la L ingü ís t ica  americanas.

A  los nombres inm orta les  de Gonza lo  Fernández de Oviedo, de 
Bernal Díaz del Casti l lo , de Garcilaso de la Vega, de Bernabé Cobo, de 
Vasquez de Espinosa, de Bernard ino  de Sahagún, de José de Acosta, 
hay que añad ir ,  n imbados de g lo r ia  y de abnegación, los de M a r t ín
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Sessé que explora los vastos te rr i to r ios de M éx ico  y funda el p r imer 
Jardín Botánico de Am érica , en la C iudad de M éx ico ; el del médico y 
natura lis ta  mexicano, doctor José M oc iño  que exploró Guatemala, a m ­
pliando y completando la obra de la Expedición de Sessé y, especial­
mente, los de Don Hipólito Ruiz y Dn. José Pavón, con la fe l iz  casua­
lidad de haberse cum plido  en este año (S de A g o s to ) , el II Centenario  
del nac im iento  de H ipó l i to  Ruiz y López, el i lustre Farmacéutico, Jefe 
de la Primera Expedición C ien tí f ica  Española del siglo X V I I I .

Los primeros atisbos de interés por las cosas raras y maravil losas 
de Am érica  aparecen ya en las Relaciones de Colón y siguen más ta r ­
de, las de Fernández de Oviedo, de Bernabé Cobo, de Fray A n to n io  de 
la Calancha, del P. José de Acosta y de los otros c itados an ter io rm ente .

La Flora con su exótica y exhuberan te  p u ja nza ;  la M inera log ía  
con sus ricos tesoros; la Zoología  abundan te  y desconocida para los 
Europeos, a tra jo  el interés c ien t í f ico  de las Universidades y de los sa­
bios de la época quienes deseaban des l indar la leyenda de la verdad, 
co n f i rm a r  o conocer las v ir tudes de las p lantas, observar a los animales 
y a las aves, en su medio, es tud ia r sus costumbres y ponerlos al servicio 
del hombre, para su a l im en tac ión  o para su industr ia .

Por otra  parte, los autores citados, en los Prólogos de sus libros, 
o en las Dedicatorias de los mismos, a los Príncipes y Gobernantes de 
entonces, les instaban y les sup licaban, poner especial interés, en el 
estudio de las riquezas natura les de A m é r ica  y, no fa l ta b a n  quienes, 
hasta invocaban la responsabil idad que tenían, an te  Dios, ante la H is ­
to r ia  y ante las generaciones fu tu ras , para ausp ic ia r  y proteger esas 
investigaciones.

A l  f in  la Corona Española, en el ú l t im o  cua rto  del siglo X V I I I  y, 
después de que se propagaran en Europa, las in fo rm ac iones de la M i ­
sión Geodésica Francesa, se decid ió  a o rg a n iza r  tres Expediciones C ien­
tí f icas, para es tud ia r la H is to r ia  N a tu ra l  del Nuevo M undo .

Pero ya antes, hay que señalar el esfuerzo del doctor Francisco 
Hernández, P ro to -M éd ico  de Felipe II y que fuera  enviado, en 1.570 
a México, con el encargo de estud iar la Flora de aquel País, de cuyo 
t raba jo  resultó la pub l icac ión  de su m onum enta l obra : "Renirn medi-  
carum Novae H ispanie thesaurus sen plantas, animalium et minera-  
! iu m " ,  editada en Roma, en 1.657; así como tam poco se podría o lv i­
dar, ni subestimar la obra del d iscípulo pred ilec to  de L inneo: el m a lo ­
grado Peter Loefl ing , con quien se in ic ia , en 1.754, (hace dos siglos 
justamente) el período c ien tí f ico  de los estudios botánicos am er ica ­
nos.

Los estudios de Loefl ing , f ru to  de su corta  y desdichada expedi­
ción c ien tí f ica , los publicó el m ismo Linneo, en 1.758. El joven n a tu ­
ralista sólo pudo exp lorar una parte de la actua l Venezuela  (Estados de
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Sucre y de Bolívar) ; pues en los pr im eros días de Enero de 1.756 e n ­
fermó de muerte, en la M is ión  de los Capuchinos de M u ru c u r í ;  de aquí 

In llevó hasta el pueblo  de Caroní, en la desembocadura del Orinoco, 
en donde m ur ió  el 22  de Febrero de 1.756, a los 27 años de edad. Sus 
restos fueron sepultados, al pié de la iglesia del m ism o pueblo, a la

sombra de un naran jo .
De las tres expedic iones c ien t í f icas  p laneadas por el Rey Carlos

III la p r im era  en o rgan iza rse  fué  la destinada a los Reinos del Perú y 
Chile y, de ésta que t iene como p r inc ipa les  p ro tagon is tas , a Don H IP O ­
LITO R U IZ  y a don JOSE P A V O N , es de la que vamos a ocuparnos, s i­
quiera brevemente, en esta d isertac ión.

Para el e fecto, se exp id ie ron  las Cédulas Reales del 8 de A b r i l  de 
1.777, docum entos en los cuales se preveía lo re la t ivo  a ob je to , perso­
nal, em olum entos, t ie m p o  de du rac ión , colecciones, etc., etc.

Por consejo de Dn. C as im iro  G om ez-O rtega , el célebre fa rm a c é u ­
tico y n a tu ra l is ta  español, entonces Profesor de Botán ica  y D irec to r  del 
Real Jard ín  Botán ico  de M a d r id ,  fue ron  designados Botánicos de la 
Expedición, sus dos mejores a lu m n o s : Dn. H ip ó l i to  Ru iz  y López y, don 
José A n to n io  Pavón.

Los n o m bram ien tos  se exp id ie ron  el 8 de A b r i l  de 1.777 y decían
a s í :

EL REY: por cu an to  conv iene a m i serv ic io, y  bien de 
de mis Vasa l los .e l exam en y co n o c im ie n to  m e thód ico  de las 
producciones na tu ra les  de mis Dom in ios  de A m é r ica ,  no so­
lo para p rom over los progresos de las c iencias Phisicas, sino 
ta m b ié n  para deste rra r las dudas y adu lte rac iones, que hay 
en la M e d ic in a ,  P in tu ra  y otras A r tes  im portan tes , y  para 
a u m e n ta r  el Comerc io , y  que se fo rm e n  Herbar ios  y  Co lec­
ciones de Productos N a tu ra les ,  descr ib iendo y de l in iando  
las Plantas que se encuen tre  en aquellos mis fé r t i les  d o m i­
nios para en r iquecer m i Gavinete  de H is to r ia  N a tu ra l  y Jar-  
d in  Botán ico  de la C orte :  he resuelto pasen al Reino del Pe­
rú dos Botánicos Españoles acom pañados de un M é d ico  N a ­
tu ra l is ta  y Botán ico  Francés, y  dos D ibu jan tes  tam b ién  Es- 
pañoles, a quienes y a cada uno separadam ente , se les des­
pachará  su Cédula, o n o m b ra m ie n to ;  y  ha l lándom e  in fo r ­
m ado de las buenas c ircunstanc ias  y no to r ia  p rác t ica  en es­
ta Profesión de Don H ip ó l i to  Ruiz, he ven ido en nom bra r le  
por m i Primer Botán ico para esta Expedición fa c u l ta t iv a  en 
el Reino del Perú, en donde servirá ba jo  las instrucciones 
que separadamente se le darán  f i rm adas  por m i Secretario 
de Estado y del D epartam en to  Universal de las Indias.
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H — Desde su llegada al Perú deberá ser su mansión 
en aquel Reyno en la expresada Comisión, por espado de 
qua tro  años.—

2a— Gozará el Sueldo de m il Pesos moneda de Indias 
en cada año desde el día de su embarco en Cádiz, u otro 
Puerto de España, que se le sa t is farán por cualesquiera de 
las Caxas Reales de aquel Reyno a donde se halle  mas p ró ­
x im o  para las observaciones de su profesión;

3a— Durante  sus viages en aquel Reyno para los expre­
sados fines gozará el sueldo doble para subvenir a los prec i­
sos gastos que con este m otivo  le ocurran ;

4 a— Cuando se ve r i f ique  su regreso a España se le asis­
t i rá  por mi Real Hacienda con la m itad  del sueldo que gozó 
en A m ér ica  in te r im  se le dé o tro  destino, y fo rm a l iza  y p re ­
senta su obra completa  que debe ser el f ru to  de su traba jo ;

5a— Que el pasaje de M a r  desde Cád iz  u otro  cua lqu ie ­
ra Puerto de España a su destino, deberá ser de cuenta de 
mi Real Hacienda, y lo m ismo el v ia je  de t ie rra  desde M a ­
dr id  a aquel Puerto, en donde se le an t ic ip a rá n  cuatro  pa­
gas a cuenta de su sueldo de A m ér ica  para equiparse de le 
preciso para la Navegac ión ;

6a— Que de cuenta de mi Real Hacienda, se le probehe- 
rá de Libros, e Ins trum entos de su Profesión para el exer- 
c ic io de ella en la Comisión que lleva. Por tan to  mando a 
mi V ir re y  Gobernador y C ap itán  General de las Provincias 
del Reyno del Perú, a los Agentes de mis Audienc ias, O f ic ia ­
les Reales de aquellas Caxas, y a los demás T r ibuna les  y Jus­
t ic ias de aquel Reyno hayan, y tengan al expresado Don H i­
pó l i to  Ruiz, por mi P r im er Botánico guardándo le  y hacién­
dole gua rda r  las honras, y prehem inencias que le correspon­
dan para el buen éx ito  de ella sa tis fac iéndole  los Ofic ia les 
Reales de las Caxas de L ima, o con la correspondiente Orden 
de mi V ir re y  en v ir tud  de esta, los de qualesquiera otras de 
aquel Reyno con relevación de M ed ia  A n n a ta  el Sueldo, y 
ayuda de costa para via jes que se ha expresado que por esta 
mi Cédula, y recibo del Interesado se pasará en Data que 
así es mi vo lun tad ; y que de la presente se tome razón en la 
Contaduría  General de mi con. de las Indias. Dada en A ra n -  
juez a ocho de A b r i l  de m il setecientos setenta y siete.
Yo  el REY.— Jop. de Gálvez.— Por d .° 'd e  V. M . nombra por 
su Primer Botánico a Don H ipó l i to  Ruiz para la Comisión de 
su Facultad que lleva al Reyno del Perú con el sueldo de mil 
pesos anuales, y ba jo  las condiciones que se expresan .
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El n o m b ra m ie n to  de Dn. José Pavón, se ha l la  ex tend ido en la m is­

ma fo rm a que el de Ruiz.
Para D ibu jan tes , p r im e ro  y segundo, en su orden, se nom bró  a 

Don José Brúñete y a Don Isidoro Gálvez, a propuesta de Don Ignacio  
Hermosil la , Las Cédulas que los ac red itaban  en la cond ic ión de tales, 
estaban concebidas en análogos té rm inos  que las de los dos Botánicos 

Ruiz y Pavón.
El énfasis, la re la t iva  generosidad y el in terés m an ifes tados en la 

redacción de los docum entos antes transcr i tos , nos están dem ostrando 
cómo se aprec iaba  ya, en la Corte  Española, la necesidad de un cono­
c im ien to  c ie n t í f ic o  de las r iquezas na tu ra les  de A m é r ic a  y, si en el 
orden c rono lóg ico  de o rg a n iza c ió n  y serv ic io  de esas Expediciones, le 
tocó el p r im e r  puesto a la que v ino  al Reyno del Perú; no qu iere  decir  
que las otras carec ie ron de im p o r ta n c ia  y resultados, ni que ú n ic a m e n ­
te iba a benefic ia rse  una c ircunsc r ipc ión  te r r i to r ia l  que, por entonces, 
abarcaba el Reino del Perú (com prend iendo  en él la a n t ig u a  A u d ie n ­
cia de Q u ito , a c tu a lm e n te  nuestro  E cuado r) ,  ni tam poco  exc lus iva ­
mente a C h i le ;  sino que las in fo rm ac iones  c ie n t í f ica s  aportadas  por 
esa m em orab le  Expedic ión iban a tener — y así lo tu v ie ro n —  un va lo r  
universal y con ello, España m an ten ía  un puesto decoroso en el m o v i­
m ien to  c ie n t í f ic o  del s ig lo  X V I I I .

Es verdad, s inem bargo  que, la m a yo r  pa r te  del t ra b a jo  c ie n t í f ico  
de la M is ión ,  se rea l izó  en el Perú y C h i le ;  pero para ser más justos y 
amplios, podríamos dec ir  que, las investigac iones correspond ieron a la 
parte de la A m é r ic a  M e r id io n a l  que baña sus costas en las aguas del 
Océano Pacíf ico ; y ta n to  esto es verdad, cu a n to  que, en las recop i la ­
ciones b ib l io g rá f ica s  c ie n t í f ica s  que t ra ta n  sobre A m é r ic a  del Sur, f i ­
guran o b l igadam en te  los t raba jos  de la Expedic ión de Ruiz y Pavón; 
de la m ism a m anera  que, al t r a ta r  por e jem plo , de estudios g e o g rá f i ­
cos de esta m ism a A m é r ic a  del Sur, se señalan los de nuestro  co m p a ­
tr io ta ,  Pedro V ice n te  M a ldonado .

Sabedor de este asun to  el Gob ierno de Francia , gestionó an te  el 
de España, la inc lus ión de un N a tu ra l is ta  suyo, entre  el personal de la 
Expedición, con el com prom iso  de que en tregara  en M a d r id ,  los d u p l i ­
cados de sus observaciones y copia de su In fo rm e , perm it iéndose le , 
además, f ig u ra r  en el In fo rm e  o Relación General que presentarían  a 
su Rey y Consejo de Indias, los botánicos españoles.

Se producía un hecho inverso a lo que sucedió, con la inc lus ión 
de los m arinos españoles, Dn. Jorge Juan y Dn. A n to n io  de U lloa, en las 
activ idades de la M is ió n  Geodésica Francesa de 1.736.

El permiso se otorgó, pues, a fa vo r  del m éd ico -na tu ra l is ta ,  M r .  
Joseph Dombey, qu ien h izo  buena parte  del recorrido, en com pañía  
de los españoles.
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Más tarde, en Noviembre de 1.784 y por gestiones del mismo H i ­
pó lito  Ruiz, se aum entó  el personal con un Botánico aprend iz : Dn. Juan 
Ta fa l la ,  Farmacéutico M i l i ta r ,  a la sazón en L ima y con otro D ib u ja n ­
te aprendiz tam bién, Dn. Francisco Pulgar. En ese mismo año se re t i­
ró Dombey de la Expedición.

El 7 de A b r i l  de 1.778, fondeó en el puerto  del Callao, el navio 
'El Peruano", en que iban los expedic ionarios y, desde ese día empe­

zaron los diez años que permaneció esta célebre M is ión , en las vastas 
y, por entonces, casi impenetrables comarcas de los Reinos del Perú y 
Chile; diez años cuyos días eran cada uno, un acto  de sacr i f ic io  y de 
abnegación c ien tí f icas  llevadas a un grado que bien podríamos l la m a r­
lo de "san t idad  c ie n t í f ic a "  y de un sentido de responsabil idad tan g ra n ­
de que hoy, sólo se lo puede aprec iar, com parando con las facil idades 
y comodidades que, para análogos trabajos, se puede disponer.

Diez años, los mejores de la v ida de esos hombres a quienes a n i ­
maba un fe rvor c ien tí f ico  y tam b ién  — creemos—  un orgu llo  de raza 
que se sentía capaz de in te n ta r  y c u m p l i r  lo que hombres de otras ra­
zas, no se atrevían.

Hacer la h is tor ia  com ple ta  de esa Expedición, en un escrito como 
el presente, es cosa imposib le ya que, la m isma H is to r ia  escrita por el 
propio H ipó l i to  Ruiz, consta de mas de 4 0 0  páginas en grandes pliegos 
y, en ella no se sabe qué a d m ira r  más, si la tenac idad y el va lo r  de esos 
hombres aventurándose por montes y quebradas que ponían pavor en 
el a lma, o si la decisión por la C iencia que les impulsaba a ir  de aquí 
para a l lá , en busca de especies nuevas y desconocidas, de cuyas v i r tu ­
des les hab la ran  los herbolarios indígenas y los M is ioneros; o si oyendo 
la voz providencia l de un destino h istórico, acum u laban  sin cansancio, 
ni desmayo, mater ia les valiosísimos para el porven ir  de la C iencia, pa­
ra prestig io  de su Patr ia y para la in m o r ta l id a d  de su nombre y de su 
obra.

En esta época de m ercan t i l ism o, en la que todo se mide por el 
benef ic io  económico inm ed ia to  y, se o rgan izan  expediciones r icam en­
te f inanc iadas por las grandes " t ro u s ts " ,  causa adm irac ión  y un santo 
respeto, pensar cómo aquel puñado de hombres, pudo subsistir meses 
y meses, sin perc ib ir  un solo centavo, sin notic ias de su patr ia , mal a l i ­
mentados y peor vestidos, atravesando precip ic ios y siempre con la ase­
chanza del peligro y de la muerte.

Qué pueden s ig n i f ica r  los 3 .0 00 .000  de pesetas gastados en los 
diez años de durac ión  del v ia je  c ien tí f ico , al lado de la m agn itud  y va ­
lor de la "F L O R A  P E R U V IA N A  Y C H ILE N S IS " ,  de la "R E LA C IO N  
H IS TO R IC A  DEL V IA JE  C IE N T IF IC O  A  LOS REYNOS DEL PERU Y 
C H IL E " ,  del "T R A T A D O  DE Q U IN O L O G IA "  y de las 27 M em orias y



M o n o g ra f ía s  sobre d is t in ta s  especies m e d ic in a le s  e in d u s tr ia le s  de la 

f lo ra  a m e r ic a n a  de estas regiones?
La obra de Ruiz y López y, en especial, su "R e lac ión  del V ia je "  

y su "F lo ra  Peruviana y C h i lens is " ,  son dos m onum entos  c ien tí f icos  que 
honran a la C iencia  española y, como dice el i lustre Dr. Ja im e J a ra m i-  
Ijo . A ra n g o :  "S i los autores (H ip ó l i to  Ruiz y José Pavón) no nos h u ­
bieran dejado más tes t im on io  de su laborios idad y com petenc ia  c ie n t í ­
fica que d icha obra, bastaría  ésta para in m o r ta l iza r le s ,  co locándoles 
a la a l tu ra  de los grandes botán icos y exp loradores que nos o frece la
i i * i  * 1 1Historia .

Pero de todo esto, poco se habría  sabido, en la ac tu a l ida d ,  si no 
fuera por los empeños, p r im e ro  del P. A g u s t ín  Barre iro  que, en 1931, 
bajo los auspic ios de la Real A c a d e m ia  de C iencias Exactas, Físicas y 
N atu ra les  de M a d r id ,  pub l icó  — aunque  in co m p le ta —  la "R e la c ió n  del 
V ia je "  y, por el fe l iz  ha l lazgo , en 1949, del m anusc r i to  o r ig in a l  c o m ­
pleto de la m ism a Relación, por el i lus tre  co lom b iano , médico, h is to ­
r iador y d ip lo m á t ico ,  Dr. Ja im e  J a ra m i l lo  - A ra n g o ,  que pudo p u b l ic a r ­
la ín tegram ente , con sus p lanchas y mapas, en M a d r id ,  en 1952.

El ú l t im o  c i tado  au to r ,  al re fer irse  som eram ente , a la obra de 
Ruiz, nos d ice : "E l  va lo r  c ie n t í f ic o  y el es t i lo  de este t ra b a jo  de Dn. 
H ipó l i to  Ruiz, no necesitan exa ltac ión .  Como escr ito r,  Dn. H ip ó l i to  h a ­
ce par a cua lqu ie ra  de los famosos cron is tas que, en re laciones in m o r ­
tales, nos legaron la apoteosis de los grandes hechos co rre la t ivos  al 
D escubr im ien to  y Conqu is ta  de A m é r ic a ,  y a lgunas de sus descr ipc io ­
nes, v. g. la re la t iva  al ca rác te r  y n a tu ra le za  de los indios, pueden o cu ­
par luga r  entre  las pág inas clásicas de la l i te ra tu ra  española de todos 
los t iempos. Como hom bre  de c ienc ia , baste cons idera r que, en a d i ­
ción a sus aprec iac iones sobre las cond ic iones sociales, polít icas, 
adm in is tra t ivas ,  re lig iosas de la época, y a sus con tr ibuc iones  al estud io  
de los reinos m ine ra l  y a n im a l,  la Expedic ión d i r ig id a  por Dn. H ip ó l i to  
Ruiz, id e n t i f icó  y c las if icó ,  mas de 2 .0 0 0  p lan tas  d ife ren tes  géneros y 
especies (de esta c i f ra  5 0 0  nuevas especies no f ig u ra n  en la ed ic ión 
del P. Barre iro) y d ib u jó  en colores, la m ayo r  parte  de ellas. Que hoy, 
merced a los progresos hechos desde entonces por la c ienc ia  ta x o n ó m i­
ca, a lgunas de sus c las if icac iones  hayan sido rec t i f icadas, es apenas 
na tu ra l .— Bien que un ju ic io  com prens ivo  de la obra de Dn. H ip ó l i to  se 
saldría de los l ím ites de un "P ró lo g o " ,  dice el m ism o Dr. J a ra m i l lo -  
A rango ; t iem po  vendrá, esperemos, en que a éste que const i tuye  un 
anhelo nuestro, podamos consagrar un estudio especial, entre  las a p o r­
taciones de un p a r t ic u la r  interés h is tór ico  y c ie n t í f ico  que el t ra b a jo  
de Ruiz ofrece al estudioso de hoy no podrían, cuando menos, de ja r  de 
mencionarse sus interesantes observaciones o referencias re la t ivas al 
origen del Río M a ra ñ ó n  o de las A m ozonas ; a la In troducc ión  de ía
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papa, en M adrid , en 1.662, bajo el nombre de patatas manchegas; el 
"Descubrim iento de las Quinas en el Perú, en 1 .786 " ;  a la "D e sc r ip ­
ción sobre la siembra, preparación, propiedades y uso de la C oca";  o 
los "Levantam ientos de Tupac - A m aru  y del Indio C u r iñ a n cu " ,  etc.,
etc.

Acabamos de mencionar entre las obras c ien tí f icas  de Ruíz, la 
del "Descubr im ien to  de las Quinas en el Perú". Esto qu izá  podría in ­
terpretarse, a la ligera, pensando que el árbol de la qu ina, fuera des­
cubierto recién en 1.776, por H ipó l i to  Ruiz y que, la pa tr ia  au tén t ica  
de la Quina, fuera el Perú. De creerlo así, se cometería una gravísima 
equivocación y una in just ic ia  histórica.

Pero el mismo Ruiz se encarga de desvanecer esa suposición — si 
la hubiera — cuando dice: "En el año de 1.776 — es decir cerca de 1 36 
años del p r im er conocim iento  de la qu ina ecuator iana por europeos—  
Don Francisco Renquifo, saliendo de las Lamas, por el río Cuchero, vió 
en el camino de este ú l t im o  pueblo, los Cascaril los, "A rb o le s  de la Q u i­
na " ,  Peruviana f ina  que antes había visto y conocido en los montes de 
Loxa.—  Recogió algunas cortezas que sacó a Huánuco y las m anifestó  
a varias personas de esta C iudad, dando al m ismo t iem po notic ias 
de que en Loxa (c iudad de la entonces A ud ienc ia  de Q u i to ) ,  se hacía 
comercio de e l las". A ú n  más; los huanuqueños carecían de toda ex­
periencia en el conocim iento  y extracc ión de la corteza de qu ina ; por 
eso, "D o n  M aune l de A lca raz ,  in fo rm ado  de los sitios en que se crían 
dichos árboles, pasó a las M ontañas, recogió varias muestras de las 
cortezas, las llevó a L ima al Sr. Lavalle, M arqués de Premio Real, T r a ­
tante en quinas, quien asegurado de la ca l idad del género, h a b i l i tó  a 
A lca raz  y a varios vecinos de Huánuco, para que la acopiasen de aque­
llas cortezas, las cantidades que puediesen, enviando, al mismo tiempo 
Peones inteligentes de Loxa, para que instruyesen a los Huanuqueños 
en la recolección según se hacía en aquella Provincia".

He aquí cómo, para nosotros los ecuatorianos, nos resulta — así no 
fuera más que ind irec tam ente—  benefic iosa la obra de Ruíz y López, 
reconociéndonos nuestra pr imacía, tan to  en la ap l icac ión, como en la 
incip iente Tecnología de la Quina, in ic iada por los hum ildes recolecto­
res lojanos de cascaril la.

Hay más aún, a este respecto y que no se ha destacado bien en 
la obra de Ruiz y López: la d ivu lgac ión del uso de la cascari l la , a fines 
del siglo X V I I I  recién, entre la enorme región peruana de Huánuco, 
benefic iando así, a muchísimas gentes que desconocían aún el uso y 
propiedades de la Quina, a pesar de tenerlas tan cerca de sus casas. 
Hasta entonces y a pesar de la fam a de los tales "Polvos de la Condesa", 
distr ibuidos desde L ima a Europa, no sabían esas mismas gentes del 
Perú que existía en sus comarcas, el precioso árbol.
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Todavía podríamos destacar el hecho del p r im e r in ten to  de fa b r i ­
cación del " e x t r a c to "  de a lca lo ides to ta les de la qu ina, antes que lo h i ­
ciera el portugués Bernard ino  A n to n io  Gómez, en 1810. Este ensayo no 
puede subestimarse y merece se lo incorpore a la Quím ica y T ecno lo ­
gía de los A lca lo ides, con ta n ta  o m ayor razón que se lo hace de p a ­
recidos in tentos en la h is to r ia  de la m o r f in a ,  de la cocaína, de la es­
tr icn ina, etc., etc., y, no es d i f íc i l  que, los mismos fa rm acéu t icos  f r a n ­
ceses Pelle t ier y C aventou , se inspirasen en los traba jos  de H ip ó l i to  
Ruiz para buscar el m étodo que les p e rm it ió  a ellos, obtener la q u in i ­
na pura, por p r im e ra  vez, en 1820.

Los botán icos españoles — que fe l iz m e n te  eran dos fa rm a c é u t i ­
cos  pud ieron darse cuen ta  del fenóm eno  com erc ia l que se presenta­
ba con la m o v i l iza c ió n  y exportac ión  de la corteza b ru ta  de qu in a ;  así 
como de lo que, c ie n t í f ic a m e n te ,  se podía esperar de la ob tenc ión  de un 
concentrado o " e x t r a c to "  de esa m ism a corteza , operac ión que presen­
taba la doble ve n ta ja  de e l im in a r  peso in ú t i l  y de caro transporte , al 
m ismo t iem po  que o frece r  un p roduc to  enr iquec ido .

Es m uy  p robab le  que la ob tenc ión  del e x tra c to  solo la ten tó  Ruiz 
valiéndose del ún ico  solvente b a ra to  y a su a lcance en las m on tañas : 
el agua. Ta l se desprende de las pa labras  tex tua les  de su D ia r io  de 
V ia je  cuando  d ice : " In s t ru id o s  ya a lgunos sujetos de H uánuco  en el 
método de sacar Ex trac to  de las co rtezas  recientes, se ded icaron, a su 
im itac ión , otros a su e labo rac ión ;  y desde luego se han t ra b a ja d o  en 
aquellos montes m il la res  de arrobas, que se han expend ido  y expenden 
con la m ayo r  es t im ac ión  en Europa, cuando  está b ien t ra b a ja d o  con 
las cortezas frescas, no dándo las más que dos in fusiones, y un corto  
he rbo r" .

Lo a n te r io r ,  s inem bargo, no es todo. A q u í  y a l lá  en sus descr ip ­
ciones botán icas, las observaciones reunidas por Dn. H ip ó l i to  sobre el 
empleo que los na tu ra les  hacían  de d i fe ren tes  p lantas, para el t r a ta ­
m iento  de las d is t in tas  en ferm edades, representa, sin duda a lguna , la 
más valiosa c o n tr ib u c ió n  conocida, para el estud io  de la M e d ic in a  abo ­
rigen am er icana  — m ed ic ina  h e rb o la r ia —  a la cua l recurrían, hasta 
hace pocos años aún, nuestros ascendientes, para el t ra ta m ie n to  de sus 
dolencias y la que, in fo r tu n a d a m e n te ,  ha ido desapareciendo, an te  el 
asalto voraz y en no pocas veces inescrupuloso de las así l lamadas 

medicinas de patente". Cuantas de las rea lm ente  grandes m ed icac io ­
nes de hoy — d ig i ta l ,  ipecacuana, qu in ina ,  curare, opio, etc., para m e n ­
c ionar sólo unas pocas, no se ex traen  del re ino vegeta l, y cuántas más 
no se conseguiría descubrir  al l levar a cabo un estudio qu ím ico  y e x ­
per im enta l s is tem ático  de las p lan tas  empleadas por los aborígenes? 
Cuántas de ellas no se encon tra r ían  que poseen una base más real y 
efectiva que muchas de las decantadas y pub licadas " inyecc iones que



pasman la e rupc ión" o "secan el f lu jo " ,  los extractos y comprim idos 
que son a l im en to " ,  los elixires o jarabes que son un v ino tón ico " ,  etc.,
etc.? ( 1) . ¡

Concerniente a enfermedades, su etio logía y prevención, es de no
menos interés observar aquí, cómo ya entonces, según lo anota Dn. H i ­
pólito, los naturales tenían la noción de que ciertas enfermedades eran 
trasmitidas por animales pequeñísimos, a lgunas veces casi im percep t i­
bles y que, si bien aislados de todo contacto  con otros mundos, sin n in ­
guna documentación escrita, conocían que las enfermedades in fecc io ­
sas eran contagiosas y, de a l lí  la lógica, aunque bárbara medida san i­
taria, de quemar vivas a las personas enferms y a quellas que habían 
estado en contacto con ellas.

A b r i r  las páginas de ese libro, equivale a ab r ir  las puertas hacia 
un luminoso ideal c ien tí f ico , por cuya consecución, nada im portaban 
los sacrif icios, ni las privaciones, ni el dolor, ni la muerte.

El estilo de las descripciones es sencillo, pero v iv ido  y no excento 
de un cierto espíritu humorís t ico y, al lado de las páginas es tr ic tam en­
te c ientíf icas, abundan aquellas en que se consignan las penalidades 
del viaje, sus incidencias, como aquella  del asalto de los negros ladro­
nes que, empezando por ser trág icam ente  am enazadora , te rm ina  en 
regocijadamente cómica; las del sincero do lor y desolación ante la 
muerte de Brúñete, el d ibu jan te , acaecida en ausencia suya, en Pasco. 
No es menos patética la relación de la pérd ida valiosís ima de las colec­
ciones de plantas, ya c las if icadas y cata logadas que se enviaban a M a ­
drid, por causa del nau frag io  del navio "San Pedro de A lc á n ta ra " ,  f re n ­
te a la costa de Portugal; así como la que describe la destrucción de 
colecciones, ropas y enseres de uso personal por el incendio  de la H a ­
cienda "M a c o ra " ,  en el que expone su vida por sa lvar su tesoro c ien­
tí f ico. La descripción de este suceso la hace él mismo, en los s igu ien­
tes térm inos: " A  las cinco de la tarde, regresando de M acora , desde la 
eminencia de un cerro adv ir t ió  uno de los peones, que la Hacienda se 
hallaba reducida a cenizas; el sobresalto y sen t im ien to  que causó esta 
mala nueva a todos, no es decib le: pa r t icu la rm en te  a mí que tenía to ­
dos mis escritos y colecciones en medio de aquel voraz incendio. Sin 
detenernos un solo instante, baxamos p rec ip itadam ente  y, rodando va ­
rias veces por el cerro, l legamos casi sin a l ien to  a M acora , a travezando 
por el fuego, donde las l lamas estaban acabando de consum ir las tres 
Casas, con todos los muebles, equipages, esqueletos de plantas, Libros, 
Manuscritos, bastimentos y cuantas producciones teníamos acopiadas
en nuestro largo Caserón y qto. el A dm in is t rado r  tenía en su casa. Lo 
  >

( 1 ) — Comentarios de J. Jaramil lo-Araujo , a la "Relación del Viaje Científico a 

los Reynos del Perú y Ch i le " .— Madrid 1952.
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primero que hablé  fué  p re g u n ta r  por mis MSS., pero apenas oí a mi 
compañero y al A g regado  que todo se havía abrasado excepto aquellos 
pocos muebles que ten ían  a su lado (y que por casua lidad se habían 
l ibertado, dexandoles abandonados en la Era, quando el fuego la ro­
deó huyendo todos de aquel s it io, porque las l lamas se c ruzaban  de 
parte a p a r t e ) , quando  sin re f le x io n a r  en el pe l ig ro  a que me exponía, 
ni a tender a las voces que me daban todos los presentes, me entré por 
medio de las brasas y l lamas, en busca de mis Escritos, que envano 
procuraba ya sa lvar, después de tan tas  horas de incend io ; pero los peo­
nes que en tra ron  tras de mí, me sacaron del pe l ig ro  a que mi sen t i ­
m ien to  me havía conduc ido . S inem bargo  recogí re l iqu ias de las Estam­
pas de T o u rn e fo r t ,  l lenándose el zapa to  del pe ltre  del t in te ro  que es­
taba d e r r i t id o  ju n ta m e n te  con d ichas estampas.— Era ya la una de la 
noche quando  a ins tanc ias de un anc iano  l lam ado  dn. A gus t ín  Ruiz, 
que se ha l laba  presente, y por estar to ta lm e n te  rend ido de anda r  de 
una parte  a o tra  y com o fu r ioso  a m enazando  al M ayo rdom o , a los D i ­
bu jantes y aún  a todos los presentes, me senté con poco a l ien to ,  ronco, 
tr is te  y pensativo  en m ed io  de aque l la  Era, en la que estaban los de­
más echados descansando de las fa t ig a s  que hab ían  ten ido , con las d i ­
l igencias que p ra c t ica ro n  para poder sa lva r  los efectos y las casas, 
echando agua de una acequ ia  que por un lado corría . S inem bargo  de 
ha l la rm e  rodeado del fuego  sentíamos no poco f r ío  que l la  noche " .

Con a rgum en tos  baladíes, se fo r ja n  hoy día pe lícu las absurdas. 
Si a lgún  p ro d u c to r  c in e m a to g rá f ic o  n o r te -a m e r ica n o  fue ra  capaz de 
leer la Relación del V ia je  de Ruiz  y Pavón, tendría  te la  m arav i l losa  p a ­
ra una pe lícu la  de va lo r  h is tó r ico  y c ie n t í f ic o  ex trao rd ina r ios ,  sin trucos 
ni escenas, ni personajes p re - fab r icados .

La obra de Ruiz t iene, además, un estupendo va lo r  docum enta l 
sobre p rob lem as sociales de la época. Su f in o  espír i tu  de observación 
p in ta  las costumbres, las v ir tudes  y los v ic ios del pueb lo  peruano y su 
c r í t ica  es acerba con tra  el postín y fa lso  lu jo  (con ham bre) de la so­
ciedad l im eña del s ig lo  X V I I I .

Leamos una cáustica  y pa té t ica  pág ina  de ese "Diario de Viaje" 
que dice así: " Y a  hemos exp l icado  a L im a de por fuera , mas m irándo la  
por aden tro  no se vé mas que pobreza increíb le. A  excepción de a lg u ­
nas Casas, que por el Com erc io  o sus grandes haciendas t ienen caudal, 
las demás son mera apar ienc ia . Se ven muchas Señoras en coche, cuyas 
muías comen mas que su fa m i l ia .  M u ch a s  con d iam antes, que no t ie ­
nen con qué sustentarse el día, si no los van a em peñar a una p u lp e ­
ría. In f in i ta s  que sorprenden al presentarse y deben cuan to  l levan e n ­
cima. N o es paradoxa, se ha en tab lado  en L im a, ir  a los mercaderes 
y a justarse con ellos: sacan doscientos o trescientos pesos de ropa, a
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pagar dos o tres pesos por semana; aquellos aceptan el trato, porque 
saben que castigándose el vientre y los de su fam il ia ,  han de estar p ron ­
tos para hallar lo  quando lo hubiere menester; el desempeño se hace 
a fuerza de dieta, y la que ayer se vió hecha un andra jo  hoy la desco­
nocen por lo b izarra, reduciéndose su a l im en to  a Zapayos, Papas y 
Agua caliente. Así se vandean las in f in i tas  criadas de estas Señoras 
aparentes: con el importe del pan, que es todo lo que les dan en plata, 
hacen su tra to  y de él se visten comiendo de lo que la fo r tuna  ofrece, 
y por que todo es menos que andar trapientas, que es su expresión; si 
no fuera por la sopa de los Conventos padecerían muchas gentes, suma 
necesidad. De donde por una exterior decencia, se concibe que hay a l ­
gún ajuste suele ser todo el fondo de la O l l i ta  de comida, que va de 
una Comunidad, y las Misas que dice un Religioso y buscan las V e r ­
gonzantes de las testamentarías y congregaciones sobre que se hacen 
empeño extraord inarios y en que no suele haber pocos fraudes. D is i­
múlase todo por la fuerza de la necesidad común. Donde mas recae 
ésta es en la gente blanca, a la que se le oye frecuentem ente  dec ir :  
quisiera mas haber nacido esclava, a quien no fa l ta  el comer, el vestido 
y la vivienda. Esta es la que mas suele acongo jar; y les trahe  las m a ­
yores angustias. De continuo se ven echadas de una casa u otra  por no 
poder pagar, quedando en prendas en poder de los arrendadores sus 
tristes muebles y aún el vestido mas necesario; lo cual es comunísimo. 
Esta pobreza tiene muchas causas. La p r im era  fué la in troducc ión  de 
los Negros en la C ap ita l;  de éstos y los Indios han procedido las m u ­
chas y variadas castas que se han d icho y que componen la m ayor y 
mas humilde parte de la población. En estos están depositados los O f i ­
cios, Artes y servicio común que desempeñan con la im perfecc ión, t a ­
chas y vicios que llevan en su raza y tosquedad, y es no poca Plaga pa ­
ra el pueblo. . .

Observa y cr it ica  la ingerencia religiosa en las costumbres popu­
lares y, cómo aquella es la causa para no, poder a rranca r  c iertas p rác ­
ticas ajenas al puro espíritu religioso; p in ta  al vivo los sistemas Tabú­
leseos de jueces y curas, para exp lo tar al indio y, a estos dos elementos 
sociales les atr ibuye, en gran parte, la ext inc ión  de los bosques de q u i ­
na, pues dice:

'Las funciones de iglesias después de no hacerles los Indios sino 
para emborracharse y que los Curas hagan su agostil lo, se suelen t rans ­
fe r i r  y postergar por órdenes que dan éstos, para que sus feligreses sa­
quen antes las arrobas de Quina o Cascari l la  que necesitan para pagar 
a Don Fulano o Doña Fulana, que han hecho a lguna expresión; cu a n ­
do no son parientes de los mismos Curas, en cuyo caso, tampoco llegan 
a estar con éstos, enteramente pagados. . . . Los indios que, por n a tu ­
raleza son perezosos y decidiosos en los trabajos, si no pagan a t ie m ­



po oportuno  son executados y opr im idos con órdenes de los Jueces y 
Curas, y para sa l ir  de las deudas qu ieren en pocos días recoger toda la 
porción de Q u ina  que pueden, y así destruyen a competencia  los m o n ­
tes de Cascari l los, co r tando  todos cuantos árboles pueden, en uno o dos 
días, y cuando  acuden a sacarlos las cortezas, los encuentran  dem as ia ­
do oreados, por lo que no pud iendo  cortárse la con fa c i l id a d  dexan 
abandonados g ran  núm ero  de ellos y mal sacadas las cortezas. . . "

N o  menos in teresantes resultan sus observaciones de índole eco­
nómica y re ferentes al Comerc io , a la inc ip ien te  y p r im i t iv a  Indus tr ia  
co lon ia l y, a las F inanzas de la época.

Hace observaciones in te resan tís im as sobre la M in e r ía  y, en espe­
cial se detiene a e n u m e ra r  la r iqueza m ine ra l  de Ch ile  y a descr ib ir  los 
traba jos  y rend im ien tos  de las m inas de Pasco, de C hancay  y de otras, 
en el Perú.

Esas observaciones tan  llenas de realismo, de sindéris is y de vis ión 
fu tu r is ta ,  h a b lan  m u y  a l to  de la capac idad  in te lec tua l de Ruiz y López 
y, esas m ism as pág inas b ien pueden incorporarse, a irosam ente , a las 
mas bellas, pa té t icas  y reales que de ja ron  escritas sobre A m é r ica ,  v ia ­
jeros an te r io res  y posteriores a él. Por eso est im am os que a Ruiz y Ló­
pez, no le fa l ta ro n  ta len tos  m ú lt ip le s  para ser hasta un b r i l la n te  es­
p ír i tu  c la ro , sereno, p rev isor y d in á m ico ,  con qué a f ro n ta r  grandes p ro ­
blemas. Es así com o el es tud io  de las C ienc ias N a tu ra le s  prepara y m o ­
dela el in te lec to  y el co razón  de sus cu l t ivado res ;  los hace ponderados 
y el o fu s c a m ie n to  que produce la p o p u la r id a d  o la adu lac ión  no hace 
m ella  en quienes hab ituados  a es tud ia r  los fenóm enos y los hechos n a ­
tura les, a la luz de la razón c ie n t í f ic a ,  saben in te rp re ta r los  con un sen­
t ido  e m in e n te m e n te  sereno, en el que no caben las concesiones " a d -  
h o c " ,  acom oda t ic ias  y háb iles que invoca la Polít ica.

H ip ó l i to  Ru iz  no c r i t ic a  s im p lem en te ,  ni m ane ja  una pica dem o­
ledora. N o ; sugiere m edidas prudentes; ind ica  cam inos rect i f icadores, 
aconseja enm iendas íógicas y prudentes, adecuadas a la rea lidad geo­
g rá f ica ,  socio lóg ica y económ ica que observa y pa lpa. Por eso su D iar io  
de V ia je ,  t iene aspectos y pág inas superiores, a nuestro modesto modo 
de ver, a las "M e m o r ia s  Secre tas" de Jorge Juan y A n to n io  de Ulloa.

Y  si nó qué s ig n i f ica  párra fos  como éste?: " N o  fa l ta n  ramas de 
industr ias  que poder establecerles, pero era necesario un estím ulo  su­
perior. La te rcera  causa de la pobreza, entre  las que se irán a p u n ta n ­
do, es la carestía de comestib les y géneros de p r im e ra  necesidad; para 
lo que debería ex t ingu irse  el derecho de sisa y p rom over la a b u n d a n ­
cia, im p id iendo  al m ism o t iem po  que los revendedores vendiesen a do ­
ble precio  los comestib les, que v ienen de fuera , y podrían despachar los 
conductores en la p laza, como se hace en otras partes, donde los Regi­
dores o Jueces no pe rm iten  Revendedores. A  los Panaderos se les to ­
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lera gastar quantas harinas tienen y sisados los panes. El Pescado que 
es un ramo de comercio muy precioso, se vende a la legua del mar, a 
un precio excesivo; pudiendo darse con la mayor equidad, como lo in ­
tentaron hacer unos Pescadores que pasaron de España en el año 1777; 
pero se revocó el Decreto, que habían conseguido, a solic itud de los In ­
dios pescadores. . . En f in , son in f in i tas  las causas de la pobreza de 
Lima y que solo podría remediarlas ta lvez un V ir re y  de un zelo ex­
trao rd ina r io " .

No sabemos si antes de ahora, se habrá puesto atención en el fo r-  
.midable valor y advertencia que im p lican las observaciones sobre el 
tremendo y complicado problema biológico y social del mestizaje, en el 
pueblo peruano, tal como con tan ta  franqueza y fundam ento  c ien tí f ico  
lo consigna el i lustre fa rm acéu t ico  Ruiz y López.

Nosotros hallamos que, cuando señala las causas y resultados de 
esa fusión heterogénea y caótica de sangres y razas, está señalando el 
origen remoto e irrevocable de defectos, v irtudes, inclinaciones y o m i­
siones del pueblo h ispano-am ericano y no solamente del pueblo perua­
na como podría conjeturarse. Las observaciones son válidas para todos 
aquellos países en que, poco o mucho, a la corta o a la larga, se p rodu­
jo un mestizaje heterogéneo en H ispano-Am érica .

Y, para hacer comprensible el fenómeno, Ruiz lo s im p l i f ica  en 
fo rm a asombrosa, valiéndose de un s im il a su alcance y de ru t inar io  
conocim iento  de él: el resultado de la "m o n s tru o s id a d "  que resultaría 
de un ir  los gérmenes de muchas plantas de d is t in tas especies; lo que 
aplicado a la especie hum ana produce esa "multiplicada monstruosi­
dad de afectos y pasiones" que desconcierta a sociólogos y políticos que 
no quieren llegar a p ro fund iza r  en el substractum biológico de los pue­
blos.

He aquí, en las páginas de Ruiz, la an t ic ipac ión  c lara y robusta 
de las ideas mendelianas sobre los factores genéticos en la evolución y 
caracteres de los seres vivientes. Deberían pasar muchos años, antes 
de que el célebre monge agustino Johan Gregor Mendel lanzara su 
teoría sobre la herencia y sus factores. En el in terva lo  Ruiz y López de­
ja expuesta su op in ión sobre los caracteres psicosomáticos que p rodu ­
cen en el indiv iduo, la mezcla de razas y sangres.

La permanencia de la Expedición de Ruiz y Pavón, en los Reinos 
del Perú y Chile, coincide con sucesos de carácter histórico, cuyo tes­
t im on io  de primera mano, resulta de a lto  valor. Y  así, en el relato se 
consignan las notic ias sobre los terremotos de Santiago, en 1783, la 
sublevación de T upac-A m aru ,  en 1.781, la del Indio Curiñancu y la de 
V i l lag ra , en la cual los indios dieron muerte, cortándole la cabeza, al 
Maestre de Campo de ese apellido.

El aspecto geográfico es de un valor ind iscutib le  y, las descrip-
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dones f ie les y precisas, ju n to  con los mapas recogidos en fuentes de in ­
sospechable a u te n t ic id a d ,  dan muestras del gran espíritu c ien t í f ico  que 
guiaba los pasos de esos i lustres sabios españoles del siglo X V I I I .

Dos siglos nos separan de la fecha en que v ió  la luz, en el pueblo 
de Belorado (Prov inc ia  de Burgos),  el n iño  H ip ó l i to  Ruiz y López; dos 
siglos que ha sido preciso esperar para que se conozca, en toda su 
m a g n itu d  y se haga jus t ic ia  a la g ran obra cu l tu ra l  de Ruiz y del no m e­
nos i lus tre  Dn. José Pavón, el com pañero  en la e rranza  c ie n t í f ica  por 
las selvas am er icanas  y el co laborado r in fa t ig a b le  y generoso en el t r a ­
bajo; dos siglos ba jo  cuyo t rá n s i to  depurador, ha perm anec ido  o lv id a ­
da, casi perd ida , sub-es t im ada  la obra c ie n t í f ica  de a lcance ecum én i­
co de los sabios h ispánicos; dos siglos que fo rm a n  un largo paréntesis 
en el conc ie r to  de la C u l tu ra  un iversa l,  en que se o lv idó  la p a r t ic ip a ­
ción española en el desarro l lo  de las Ciencias, como si nada hubiese 
s ig n i f ica d o  los esfuerzos grandiosos y abnegados de tan tos  varones 
i lustres que ponen los p r im eros h itos en los cam pos de la Geogra fía , 
de la E tnogra fía , de la L ingü is t ica ,  de la Botán ica , de la M e d ic in a ,  de 
la H is to r ia ,  etc., etc.

España incom prend ida  y c a lu m n ia d a ,  v íc t im a  de la "Leyenda  
N e g ra " ,  ha esperado su hora de jus t ic ia .  Y  cada año, cada día que p a ­
sa, el M u n d o  ac tua l ,  t iene  que reconocer y recordar a lguna  g ran  f i g u ­
ra española que se hom brea, decorosamente, con los más altos valores 
de la C u l tu ra  de todos los t iempos.

El gen io  español no ha p roduc ido  so lam ente  poetas y a rt is tas  con ­
ceptuados, qu izás  hoy, como im produc t ivos , den tro  del m arco  u t i l i t a r is ­
ta con tem poráneo . Como si los p roductos del espír i tu  y de la belleza, 
se co t iza ra n  y se vend ie ra  al peso!

T a m b ié n  en los dom in ios  de la C ienc ia  y de la Técn ica , antes y 
ahora, el español es capaz de los mejores esfuerzos y, si en el caso p re ­
sente de esta conm em orac ión  b i-ce n te n a r ia ,  nos a tuv ié ram os tan  solo a 
los resultados prácticos, con su enum erac ión  tendríam os para e n a l te ­
cer y re a f i rm a r  el va lo r  y los f ru tos  del célebre V ia je  C ie n t í f ico  de Ruiz 
y Pavón.

M as  no sería jus to  o lv id a r  la p a r t ic ip a c ió n  del personal de D ib u ­
jantes, A yudan tes  y hasta arr ie ros que l levaron a té rm in o  esta magna 
empresa. Sin ellos no se hub ie ra  conseguido los f ru tos  que dió tan  a t re ­
v ido in tento.

Por esto, al lado de los nombres de los D irectores de la Expedición, 
hay que poner los de José Brúñete (el d ib u ja n te  m uerto  en plena la­
bor) y de Isidoro Gálvez y de los que v in ie ron  poster iormente, a poner 
su con tr ibuc ión  i lus trando  la "F lo ra  Peruviana y C h ilens is " ,  con sus 
Suplementos y las numerosas M onogra fías . Esos hombres que con sus 
p r iv i leg iadas manos, de jaron el t rasun to  f ie l y p a lp i ta n te  de los o r ig i ­
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nales de la estupenda flora americana fueron: el D ibu jan te  Francisco 
del Pulgar, que reemplazó a Brúñete, y los grabadores que efectuaron 
las 2.000 y más ilustraciones, a saber: Francisco Suria, V icente L. En- 
auidanos, M igue l Gamborino, José M aría  Bonifaz, José Querol, Pedro 
Nolasco Gaseó, Tomás López Enguidanos, Francisco M a rt ín ,  V icente 
Pascual Pérez, José Salas, Narciso Cobo, M anue l Navarro, V icente  M a -  
riani, M ar iano  Brandi, José Rico, G u il le rm o Orejón, Felipe Prieto, J. 
Fonseca, V icente A lbarracín , V icente R. Pérez, Rafael Camarón, Ju lio  
Calvo, Francisco Ugena, Fernando Selma, Francisco Pérez, José Castro, 
E. M. Torres, Juan Bruneti, Francisco Ribera, José Vega, Francisco M o ­
llera Juan Bacquer, Francisco Panfie l, M a r ia n o  Latosa, Faustino M . 
Torres, Nicolás Besanzon y José Rubio.

El va lor artíst ico y documenta l de las ilustraciones de las obras de 
Ruiz y Pavón, es tan grande que, no hay punto  de comparación entre 
ellas, que en con junto  pasan de 2.000, y las demás publicadas con tem ­
poráneamente (y aún con pos te r io r idad),  como la Guatemaltesís y la 
N o v a e  H i s p a n i e ,  de modo que, con el P. Barreiro, se puede a f i rm a r ,  
sin lugar a duda, que la "Flora Peruviana y Chilensis" de Ruiz y Pa­
vón jun to  con sus Suplementos, "es la obra botánica de mas altura y 
p r o p o r c i o n e s  levantada a la flora de las antiguas colonias españolas de 
A m é r i c a " .

Es justísimo la apreciación del P. Barreiro, al decir esta frase ya 
que, no se podría conceptuar la obra de Ruiz y Pavón, como sola y ex­
clusivamente dedicada a la Flora Peruana y Chilena, sino a una parte 
de la gran Flora Sudamericana — hasta hoy incom ple tam ente  conoc i­
da—  habiéndoles tocado a ellos estud iar la  y poner su contr ibuc ión  
magníf ica al estudio y conoc im iento  to ta l  de la H is tor ia  N a tu ra l  de to ­
da la Am érica  Española, como lo rea lizaron todas las Expediciones c ien ­
tíf icas anteriores y posteriores a ella, y como fué el pensamiento de la 
Metrópoli española y lo dice c la ram ente  el Decreto que organ izaba la 
Primera Expedición C ien tí f ica , comandada por Ruiz y Pavón.

Leer, en estos días, las páginas de la Relación del V ia je  C ientíf ico , 
causa adm irac ión  y asombro darse cuenta de las privaciones que sus 
miembros tuv ieron que soportar, de las d i f icu ltades  y peligros que ven ­
cieron, las aventuras de los viajes a las montañas vírgenes e im pene­
trables que no habían sido holladas por p lan ta  humana. Esas páginas 
son pálido refle jo  de las horas indescriptib les que v iv ieron aquellos a b ­
negados y desintersados españoles, servidores de la Ciencia, que em u ­
lando a los héroes de la Conquista, iban ahora, en pos de la sabiduría 
y de la verdad c ien tí f ica .

"Q ué les sostenía y les inspiraba a esos hombres, fren te  a tantos 
peligros y sacrificios? Qué recompensa m ater ia l recibieron los M ie m ­
bros de la Expedición?".
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N in g u n a ;  para ellos no hubo marquesados, encomiendas, ni t ie ­
rras, ni t í tu los. En cam b io , in g ra t i tu d  y o lv ido. N in g ú n  aplauso, n ingún  
rec ib im ien to  apoteósico, ni ac lamaciones, ni fue ron  llevados en h o m ­
bros por las m u lt i tu d e s  que, ahora como siempre, solo r inden cu l to  a la 
fuerza , a la b ru ta l id a d  o al h is tr ion ism o  encarnados, muchas veces, en 
f igu ras  m ezqu inas  o de fu g a z  p rest ig io  que el t iem po, o sus mismos 
posteriores hechos, los borran  o los tras to rnan , en la m ente popular, 
de héroes y salvadores, en cobardes o tra idores.

Y  así, en las ú l t im a s  pág inas de su obra, el m ism o Dn. H ipó l i to ,  
con a m a rg u ra ,  pero con justa sa t is facc ión  nos d ice: ' 'So lo el empeño 
del honor podía o b l ig a r  al hom bre  a v ia ja r  por tan  perversos caminos, 
su fr iendo  las con t inuas  fa t igas , caídas, golpes, calores, sed, ham bre, 
inc lem enc ias  y destrozos que su fr im os  los Botánicos, por las asperezas 
y fragos idades de aque llas  enm arañadas  m on ta ñ a s .  . . "  y de jamos en 
el Perú gastados nuestros sueldos y salimos comidos por servidos, 
" respec to  a no habernos ocupado en n ingún  género de Comerc io , sino 
en el c u m p l im ie n to  de nra. co m is ió n " .

En pocas líneas consigna el de ta l le  de una ú l t im a  gestión, antes 
de abandona r  el suelo a m e r ica n o :  "S o l ic i té  — dice—  A u tos  seguidos 
sobre el incend io  de M a co ra  y se me m andó  dar una C e r t i f ica c ió n  a n u ­
lando la sentenc ia  puesta por el Asesor de T a rm a ,  Dn. Barto lom é Be­
doya, en que nos cargaba a los agraviados, los gastos.y costas del Litis 
seguido contra Dn. Matías Trabuco, Administrador de la Hacienda". 
N o nos adm irem os; eran y son cosas de eso que se dice Jus t ic ia  a d m i­
n is trada  por abogados venales y sin conc ienc ia !

El 1 2  de Setiembre de 1.788 fondeaba  en la Bahía de Cád iz , el 
navio  "E l D ra g ó n "  que conducía  a esos heroicos exped ic ionar ios  que 
l levaban consigo, los tesoros c ien t í f icos  reunidos en su largo pe reg r i­
nar, por t ie rras  de A m é r ica .  Eran no solo p lan tas  desecadas y muertas, 
sino e jem plares vivos, esm eradam ente  cuidados, an imales, aves, m i ­
nerales, t ie rras  y semillas, reun ido  todo a fue rza  de privaciones, cons­
tanc ia  y sacr if ic ios . Con ese c a rg a m e n to  vo lv ían  a t ie r ra  española y 
con la sa t is facc ión  del deber cum p lido ,  a conc ienc ia , a caba l idad  y, 
quizás, con el secreto p resen t im ien to  de que la poster idad habría  de 
hacer jus t ic ia  a su obra.

Con D. H ip ó l i to  Ruiz y con todos los demás insignes pensadores, 
cuya lista l lenaría  páginas y páginas, España re iv ind ica  su g lo r ia  de 
N ac ión  c iv i l iza da  y c iv i l iza d o ra  y, bien puede u fanarse  de que esta p ro ­
yección y p ro longac ión  de su cu l tu ra ,  desde los t iempos en que recién 
se descubrían las t ierras americanas, es su más grande g lo r ia  y la más 
noble de sus e jecutorias.

A hora  que el M u n d o  m ira  con tem or o con serv il ismo el desp lie ­
gue de cu ltu ras  que más t ienen de t i ran ía  que de espír itu  de servicio a



los puros ideales; hay que volver, con justic ia , al pasado y al presente 
de España que, en las horas más tremendas de la H istoria Universal, 
nunca fa ltó  a la c ita, en defensa de la C iv i l izac ión  cr is t iana de Occ i­
dente. Esa ha sido y será su misión.

Este día de recordación, debería tener tam bién  otro  s ign if icado: 
el del valor in transferib le  e indeclinable del Intelecto, en las altas fu n ­
ciones de un País, para cu m p l i r  lo que ya Platón anhelaba para su 
Magna Grecia: co inc id ir  en el M ag is trado  el hombre de ciencia y el
hombre de estado.

De ahí que, si se m u t i la  la fo rm ac ión  profesional un ivers ita r ia , 
encaminando únicamente, al joven solo por la especialización o la es­
peculación, se estará fo rm ando un ind iv iduo inapto para la com pren­
sión de los grandes y variados problemas que a fro n ta n  las sociedades 
modernas; por lo que es urgente y necesario que, cada una de nues­
tras Universidades equivalga a un hogar en donde toda inqu ie tud  no­
ble tenga su sit io y, donde todos los problemas vivos de la nación e n ­
cuentren su eco más sonoro; en donde el investigador encuentre el a u ­
x i l io  y la comprensión necesarias para su traba jo  que en ú l t im o  té r m i ­
no, prestigia a su Patria y atrae para ella, el interés y el respeto per­
manentes que solo la obra in te lectua l puede darla. Lo demás, aquello  
de los tr iun fos  deportivos efímeros, entusiasman m om entáneam ente  a 
las masas, pero no persisten. Solo los productos del genio, resisten al 
paso del t iempo y al ju ic io  de la H istoria .

De otra manera, si solo se cu lt iva  y est im u la  la ac t iv idad  p u ra ­
mente física, se corre peligro de es te r i l iza r  el in te lecto, la facu ltad  
creadora, el espíritu de sacr i f ic io  c ien tí f ico , el generoso impulso de la 
justic ia recti línea, el apostólico e jerc ic io  de la defensa de la v ida y, se 
asistirla a la decadencia cu ltu ra l  de los pueblos o a la anu lac ión  y de­
saparecimiento de las minorías de élite, rectoras del destino de las so­
ciedades, por su vocación al cu lt ivo  de los saberes humanos.

En esta hora y, en esta oportun idad, para te rm in a r  ya, solo cabe 
repetir las palabras henchidas de fé en la misión de España que, con 
ocasión de celebrarse en V I I  Centenario  de la Univers idad de Sa lam an­
ca, el año antepasado, d i jera el Jefe del Estado: "R indam os, pues, ho­
menaje a los hombres preclaros que crearon y cu l t iva ron  el Derecho y 
las Ciencias y, pidamos a Dios que i lum ine  las mentes de los que, por 
un apartam iento  de la Ley Divina, pueden ser la causa del h u n d im ie n ­
to de toda una c iv i l izac ión, con f iando  en que, pese a la obra torpe de 
los hombres, existe un poder en las a ltu ras que rije los destinos de los 
pueblos y derrama sobre ellos, sus bienes o sus tr ibu lac iones" .
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Quito , Agosto de 1954.



P O B L A C I O N  T O T A L  Y  E S C O L A R  D E  A M E R I C A  L A T I N A  E N  1 . 9 5 4

( C u a d r o  e l a b o r a d o  p o r  la  S e c r e t a r í a  G e n e r a l  d e  l a  U n i ó n  d e  U n i v e r s i d a d e s  d e  A m é r i c a  L a t i n a . — A g o s t o  d e  1 . 9 5 4 )

P O B L A C IO N
T O T A L %

P O B L A C IO N
P R I M A R I A %

P O B L A C IO N
S E C U N D A R I A %

PO BLACIO N
T E C N I C A %

POBLACION 
UN 1VERSIT.

X X X X 
ARGENTINA . . . 18.746.698 12,12 2.271.974 2,84 532.883 1,14 213.695 0.74 139.204

SOLIVIA ......... 3.198.163 9,96 318.61 1 0,92 29.302 0,27 8.477 0,21 6.583

BRASIL ........... 58.456.000 7,78 4.546.800 0,99 579.781 0,34 200.858 0,12 72.652

COLOMBIA . . . 12.381.160 9,42 1.166.747 0,56 69.947 0,32 39.727 0,10 11.996
X X X X 
COSTA RICA . . 933.033 15,43 143.970 1,51 14.062 0,48 4.509 0,22 2.029
X X X  —  
CUBA ................ 5.963.097 1 1,04 658.272 0,50 30.076 0,46 27.696 0,34 20.425
X X X X 
CHILE ............. 6.849.000 13,68 936.993 1,69 1 15.488 0,50 34.508 0,28 19.069
X X X  X 
ECUADOR ___ 3.613.170 10,98 396.862 0,63 22.899 0,43 15.642 0,14 5.093

EL SALVADOR . 2.157.873 9,73 207.736 0 , 6 6 14.276 0,04 869 0,05 1.016

GUATEMALA . 3.180.755 7’,28 231.432 0,27 8.442 0,34 10.720 0 , 1 2 3.703

HAITI .............. 3.1 12.104 7,06 219.631 0,38 1 1.705 0,1 1 3.375% 0,03 951

X X
HONDURAS . . .
V X

1.607.688 14,58 234.327 0,1  1 1.820 0,53 8.562 0,07
•

1.107

X --------------
MEXICO ......... 28.056.360 1 1,55 3.240.274 0,32 88.492 0,25 70.855 0,10 28.500

X
NICARAGUA . . 1.260.577 10,60 133.608 0,30 3.743 0,36 4.482 0,08 948

X X X X 
PANAMA ......... 837.100 16,23 135.822 1,70 14.253 1,33 1 1.01 1 0,23 1.956

X X
PARAGUAY . . . 1.530.000 16,62 254.266 0,29 4.416 1,09 16.642 0,14 2.110

X
PERU ................ 8.152.000 13,35 1.088.648 1,07 87.423 0,27 21.883 0,19 15.322

X X X X 
PUERTO RICO .
X —
R. DOMINICANA

2.298.495 20,50 471.221• 6,93 159.31 1 1 , 1 0 25.252 0,69 15.870

2.539.325 12,71 322.871 0,38 9.608 0,36 9.072 0,12 3.035
X X X  X 
URUGUAY ___ 2.550.155 1 0 , 6 8 272.271 1 , 6 8 42.721 0,62 15.700 0,46 11.806

VENEZUELA . . 5.439.822 10,96 596.382 0,59 32.321

f

0,23 12.274 0,14 7.482

TOTALES...........

PORCENTAJES .

172.862.575

10,33

17.848.718

1,08

1.872.9691

0,44

755.799

0,21

370.857

ratoriana; (̂3) ' ^ c*u^en^° Pre escolar o parvulario; (2) enseñanza secundaria o liceana, incluyendo prepa-
, bsenanza técnica, incluyendo comercial, agrícola, industrial y normal.

sobre el porcentaje medio- l \ k  • .
/ bajo el porcentaje medio ( =  ) igual al porcentaje medio.


